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El interés común de los autores que participan en este libro en la histo-
ria del mundo del trabajo es el motivo principal que nos impulsó a reunir 
un conjunto de ensayos relativos a la producción historiográfica en la ma-
teria. Para la elaboración de los capítulos, nos plateamos como objetivos no 
solo conocer el estado de la cuestión en algunos aspectos del amplio abanico 
de posibilidades analíticas de este campo de estudio en distintas latitudes de 
América y durante los siglos xviii y xix, sino también plantear algunos de los 
problemas que habría que afrontar para avanzar en el conocimiento del mun-
do del trabajo en ese periodo. Si bien es cierto que esta reflexión se inserta 
en el contexto más amplio de la evolución historiográfica de cada uno de los 
espacios, periodos y grupos estudiados por cada autor, como es lógico, en tan 
reducido espacio es natural que presentemos un relato historiográfico incom-
pleto, pues es imposible tender todos los puentes que sin duda existen entre 
la historiografía sobre el trabajo o los trabajadores respecto de la historiografía 
general de cada uno de los países estudiados, así como los distintos puntos de 
contacto con, por ejemplo, la historiografía europea o estadounidense.

El camino recorrido por un importante número de especialistas al que se 
hace referencia en los capítulos de esta obra muestra que, al menos desde la 
cuarta década del siglo xx en el marco de la naciente historia “profesional” 
(desarrollada en las jóvenes academias americanas), hubo historiadores preo-
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cupados por estudiar el mundo del trabajo del periodo al que se atiende aquí: 
los siglos xviii y xix. Aunque la labor emprendida y los resultados han sido 
desiguales y se ha avanzado en direcciones diversas no siempre de forma siste-
mática, la lectura de los ensayos permite constatar que a pesar de que algunos 
autores con razón afirmen la prevalencia de un conocimiento fragmentario y 
acotado a ciertos temas, problemas, aspectos o grupos específicos, lo cierto es 
que resulta importante reconocer que el esbozo historiográfico que presen-
tamos arroja algunos saldos positivos, por más que una preocupación legítima 
es la falta de continuidad y, quizá más relevante aún, el relativo menor interés 
en este campo de reflexión histórica entre los jóvenes que se inician en la 
historia académica. 

Sin embargo, esta no es una situación que prive solo en los países o re-
giones sobre los que se reflexiona en este libro −Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, México y Paraguay−, ya que, como subraya John Womack (2007), 
prevalece desde hace casi dos décadas un desinterés por la historia del trabajo 
industrial y el movimiento obrero en la academia estadounidense.1 Asimismo, 
el desplazamiento de la historia social −“impasee” como lo define Patrick 
Joyce (2004: 34)− e incluso de la tradicional desarticulación entre historia 
social y económica frente al empuje de la historia cultural trasladó el centro 
de interés hacia actores, problemas y enfoques que en buena parte dejaron de 
lado a los trabajadores y el mundo productivo propiamente dichos (Berlans-
tein 1993; Joyce 1998 y 2004; Sewell 1993 y 2011; Piqueras 2008). 

No obstante, en las tres últimas décadas, desde miradas y enfoques diversos 
algo se ha avanzado en el estudio del mundo del trabajo, o tal vez debiéra-
mos decir sobre el mundo de los trabajadores, con la finalidad de atender la 
heterogeneidad que le es característica; una muestra de ello es la perspectiva 
de género, cuya mirada ha introducido elementos que nos acercan a grupos 
específicos de trabajadores (Scott 2008). Otra, sin duda, tiene que ver el es-
tudio del lenguaje del trabajo, como lo ha mostrado William Sewell Jr. (1987, 
2011), o bien las reflexiones sobre los trabajadores ingleses, sus organizacio-
nes, movimientos y sus vínculos con la política (Berger 2002, McIlroy 2010, 
Navickas 2011a). Aspectos sobre los cuales no han sido ajenos los estudiosos 

1  El debate en los Estados Unidos sobre el avance de la historia cultural apareció en 
diversas publicaciones en la década de los 1990: Mukerji y Schudson 1991, así como en 
la Hispanic American Historical Review. Véase Haber 1999 y Dean-Smith y Jhosep 1999. 
Chase 2004.
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del continente americano, pero cuyas reflexiones atienden principalmente 
al periodo que corresponde al surgimiento de las organizaciones modernas 
de los trabajadores en el último tercio del siglo xix y su vinculación con el 
poder, a través de las elecciones o frente a los intentos de control de las élites 
(Sowell 1992, Gayol 1995, Lida y Pérez 2000, Remedi 2013, Solano y Flórez 
2011, entre otros).2

De hecho, como se puede ver en el libro, preocupaciones de distinta índo-
le que tienen su explicación en el contexto histórico del que formaron parte 
los estudiosos del trabajo y los trabajadores, han llevado en distintos momento 
a los especialistas a centrar la atención en los aspectos institucionales, en la na-
turaleza del trabajo, en las características de trabajo en ciertos sectores produc-
tivos o regiones y hasta en el estudio de grupos específicos, sus organizaciones 
y vínculos con otros grupos así como en relación con el desenvolvimiento 
político. Pero de ningún modo podemos decir que el estudio del mundo del 
trabajo se ha agotado. 

Es claro que en esta obra el artesanado urbano es una de las figuras cen-
trales en las reflexiones sobre la producción historiográfica debido principal-
mente al periodo de estudio, por lo que los estudios sobre los trabajadores 
agrícolas constituyen otra línea de reflexión sobre la que habría que avanzar 
en otro momento. No obstante, las mujeres y la perspectiva de género ocupan 
la pluma de Valeria Pita y el estudio sobre los trabajadores migrantes, entre 
otros muchos grupos laborales, está presente en el capítulo de Alcides Be-
retta sobre el Uruguay. Aquí conviene tomar en cuenta que para el caso de 
América Latina un gran tema por explorar y que merece atención frente a la 
situación actual es el de la movilidad geográfica de los trabajadores, pues los 
fenómenos migratorios de larga data pueden ofrecer elementos para entender 
el complejo mundo del trabajo, así como la formación y transformación de 
estos grupos sociales. Como señalé en otro trabajo, “hacer las Américas”, bus-
car “mejor destino” o aspirar a alcanzar “el sueño americano” son expresiones 

2  La literatura disponible sobre las organizaciones de trabajadores, en especial a partir 
del surgimiento de los sindicatos, a finales del siglo xix y comienzos del xx, para el caso 
mexicano es amplia y amerita una reflexión aparte (Lear 2001, Illades 1996, Gutiérrez 
2011, entre muchos otros que les antecedieron). Ese es el caso también de los estudios 
sobre sociabilidad urbana y violencia en América Latina, aunque para estos temas así como 
para las reflexiones sobre la adscripción étnica hay estudios que se ocupan del periodo co-
lonial (Deans-Smith 1992 y 1994, Arrom y Ortol 2004, Pérez Toledo 2010, Castro 2010, 
Pérez Toledo 2012 y 2014).  
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que están íntimamente ligadas al mundo del trabajo (Pérez Toledo 2012). Sin 
ello no podríamos incluso explicar a cabalidad el desarrollo de núcleos urba-
nos o la articulación entre los centros mineros y el trabajo agrícola o artesanal, 
entre otras actividades productivas; así como la relación espacial que se tejió 
entre el mundo del trabajo en América y el comercio de esclavos empren-
dido y dominado por europeos, y que ha sido estudiado para Brasil y Cuba. 
En el fondo de esta reflexión, me parece, una de las discusiones que hay que 
emprender y que fue objeto de análisis en el congreso de 2008 “A World of 
Labour: Transnational and Comparative History” (Kirk 2009).

Concluyo esta breve presentación formulando tres conclusiones que se 
derivan de una primera evaluación a la que me conduce la lectura de los 
ensayos comparativos de Sergio Solano y Manuel Miño, quienes, al igual que 
Enriqueta Quiroz, recorren un espectro historiográfico amplio, así como de 
los capítulos de Fernando Prestes de Souza y Priscila de Lima Souza sobre el 
lugar del trabajo calificado y artesanal en Brasil, sobre de la historia del trabajo 
femenino a cargo de Valeria Pita o del artesanado colonial chileno y los traba-
jadores uruguayos sobre los que se ocupan Hugo Contreras y Alcides Beretta, 
respectivamente. Primero, la necesaria interlocución entre las investigaciones 
relativa al mundo del trabajo colonial con la correspondiente al siglo xix que 
son los grandes periodos sobre los que aquí nos ocupamos.3 Segundo, la nece-
sidad de articular nuevamente los estudios de historia económica y social para 
avanzar en espacios de estudio descuidados hace ya largo tiempo, pues la his-
toria material sí importa (Piqueras 2008), así como del estudio de los procesos 
productivos o el trabajo propiamente dicho (Womack 2007); y, tercero, la ne-
cesidad de impulsar el trabajo de sistematización y análisis de fuentes y acervos 
documentales, tareas que pareciera han perdido la importancia atribuida otrora 
a la investigación histórica; esta centralidad inherente a nuestro quehacer ha 
disminuido frente a la actualidad de perspectivas que subrayaron la decadencia 
de la historia social y no solo las limitaciones del determinismo económico.

Finalmente, sobre los cortes cronológicos quiero señalar que la división 
en historia colonial y del siglo xix (la de la etapa nacional de los países de 
América Latina) corresponde a un criterio de clasificación sin duda útil y 
válido en muy diversos aspectos, pero como indicó hace ya más de dos dé-
cadas Magnus Mörner (1992), la independencia como punto de inflexión 

3  Por supuesto que esos vínculos debieran establecerse con otros periodos si quere-
mos comprender el complejo mundo del trabajo.
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y con ella las grandes transformaciones de orden político impulsado por la 
“crisis de la monarquía española” o la independencia brasileña respecto de 
la monarquía lusitana, se han convertido en un obstáculo que nos impiden 
justipreciar la relación cambio/continuidad de lo que denominamos “cambio 
social”, diagnóstico que hago mío en lo que se refiere al mundo del trabajo. 
Así, la independencia política o como otros señalan, la emergencia del nuevo 
orden político, surgió (qué duda cabe) naturalmente con gran centralidad en 
la historiografía latinoamericana del siglo xx y creo que también en lo que 
llevamos del siglo xxi, pero, en contraste, los estudios sobre el trabajo, los 
trabajadores y su mundo durante el siglo xviii y xix requieren mayores refle-
xiones por parte de los estudiosos y especialistas de este periodo. 

De hecho, me permito una reflexión particular sobre la producción novo-
hispana y mexicana (que sugiero puede extenderse a algunos otros países del 
continente americano) y esta se refiere a que la otrora prolífica historiografía 
sobre el trabajo novohispano con fuertes vínculos con la historia económica 
disponible para el periodo colonial no tiene una contraparte similar para el 
periodo comprendido entre 1821 y 1860-1870. Pareciera que la caracteriza-
ción de estos años como el periodo formativo de las naciones modernas cuya 
principalísima preocupación se ha centrado en la vida política, ha contribui-
do a desatender otras áreas y problemas históricos, como el que se refiere a 
intentar periodizaciones diferentes que nos permitan pulsar la evolución del 
mundo del trabajo sobre el que incluso, para las primeras décadas del siglo 
xx, aún con los grandes cambios y rupturas, a veces se vislumbran herencias 
antiguas o su reformulación, es decir, que si reflexionamos dentro de marcos 
cronológicos más amplios buscando explicaciones a problemas que articulen 
sectores y modalidades laborales diferentes, probablemente avanzaremos más 
en el conocimiento sobre el mundo del trabajo y de los trabajadores.4

Una conclusión adicional que se obtiene al evaluar la producción histo-
riográfica es que mientras para los trabajos novohispanos diversos especialistas 
se ocuparon de buscar, reunir, organizar e incluso publicar un grupo impor-
tante de documentos, para el estudio del mundo del trabajo decimonónico 
aún tenemos mucho que hacer en los acervos documentales, pues formular 
nuevas preguntas a la documentación histórica es fundamental (Hobsbawm 
1968; Thompson 2001), pero al mismo tiempo resulta igualmente importan-

4  Esta misma observación la ha planteado Pablo Piccato respecto del Porfiriato y la 
Revolución (Piccato 2010).
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te interrogar al material empírico, que no siempre está tan a la mano y en 
la superficie con se quisiera para la elaboración nuevos trabajos académicos: 
obstáculos para la originalidad y la contribución al conocimiento del pasado.

Finalmente, solo me resta agradecer a los autores su buena disposición y 
todo el trabajo realizado para elaborar los capítulos de este libro, así como 
todo el apoyo e interés de Manuel Chust, quien de manera diligente se in-
teresó en este proyecto. Igualmente, agradezco el apoyo de Artemio Álvarez, 
quien desde la Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa de la Ciudad 
de México contribuyó con la revisión de los trabajos, así como a AHILA y a 
todos los que participaron en la edición e impresión de este libro.
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